
:556 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

-de tablas, en espera de ocasión más propicia.
Si es a la derecha, junto al reir de los chucaos res,)narán 

·trozos de canciones o, ávidamente, el cigarrillo se alumbra­
_rá con un chispeo de incontenible alegría.

-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 

La selva gigantesca, traspasada de sol y de rumores, se 
:ha hecho vuelo en la minúscula agilidad del chucao como es 

flor en el rojo capullo de los copihues. 
Como una negra hoja desprendida de los lingues y que 

milagrosamente se hubiera animado, el chucao de las um­
·brías salta del extremo de una caña de quila al .gajo de un
tronco que derribó el hacha violenta del viento norte. Des­

,de ahí, su,s vivas pupilas montaraces han visto al gusano que
_se desanilla entre los poros de la tierra. o al pesado insecto
-que itnentá trepar por la corteza de un pellÍI;.. Es entonces
-cuando su cuerpecillo se agranda con insólita personalidad, su
pequeño buche,· lleno de notas, .se ensancha petulante. Sus
notas redondas, 'restallantes, enhebradas por el eco, unen a
través de leguas, torrenteras y umbrías en un largo rosario
..sonoro.

-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 

Én las mañanas de oro, argentadas de rocío, cuando la 
luz virginal desata el rumor de los arroyos y en la urbe· del 
alto colmenar las abejas rasguñan sus rabeles, el chucao 
agita las quilas elásticas y hace balancearse a los copihues 

.. Y corales como pequeños incensarios, colgados a los árboles. 
jQué clara es su risa sin el hombre, en la soledad sagra• 

-da del bosque! Ni superstición ni amenaza vibra ·ahora en
.su reir confiado. Ante la alegría de la luz, la selva se em­
·briaga de sus propios rumores y el chucao es una nota más
de la vasta sinfonía de las hojas. A lo lejos, le responde el

:}mete huete, entre· los pangues, con sordo y precipitado · gri­
to de aquiescencia ci el silbo del huío-huío, dorado de sol,

..entre las alté¡s ramas de un pellín centenario.

_:Charraurrr ..... . 
· -Charraurrr ..... . 

-Charraurrr ..... . 
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La llama devastádora de los roces ha ido devorando po- · 
ico a poco el muro maravilloso de las selvas australes. Ro­
bles y laureles, lingues y i:'aulíes há tiempo que se desplo­
maron ruidosamente, mordidos por el hacha. Há tiempo que 
la sierra silbadora se hundió en sus carnes olorosas y un río 
,de tablas de oro, sobre el lomo de pequeñas carretas, cruzó 
los caminos rojos, abiertos por el hombre, en dirección a los 
:ríos, los caminos de plata que forjó la naturaleza. 

Los abruptos repechos, las quebradas inaccesibles, el · 
-áspero declive de las faldas cordilleranas aún se encrespan
·con la ágil pleriitu·d de los pellines, el esbelto fuste de los
raulíes y la serena blancura de los muermos amados de las
abejas. Con ellos se ha retirado también el chucao, porque
.sólo al amparo de sus follajes (es selva hecha pájaro) pue­
,de vivir y soltar sin recelos su agreste puñado de alegría.

-,-Charraurrr ..... 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 

MARIANO LATORRE 
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No son los cuervos de estúpida cabeza los que decoran los 
:peñascos de la orilla con su negra silueta desgarbada; o 
·vuelan durante el día entero de uno a otro extremo del lago
en sus correrías de pesca. Ni el estrépito de alas de los patos
silvestres en los pajoriales, ni los milicos alineados como
una escuadra de reclutas en los remansos; ni las gaviotas
·del mar que, en largo peregrinaje, suelen llegar hasta las
aguas azules que engasta la orla negra de 1a selva virgen. No,
ni cuervos, ni patos, ni milicos, ni gaviotas tienen la pec1:1-­
liaridad de las gualas esquivas que viven sobre el es�eJo
dormido del Rupanco, donde las nubes tejen. sus cambian­
·tes arabescos de luz y sombra.

Como un lunar en la serenidad de un rostro, destacan su

·Óvalo oscuro en el espejo del lago, desapareciendo en :"ápida

zabullida si la sardina vivaracha interrumpe, con imper­

•ceptible burbujeo el letargo transparente de las ag�as . . ' 
b d t co de un md10 yEs fea y deforme como el la ra o ron 

.. . d 1 t t les· sólo tiene sobre
,como su hermana la tagmta e os o ora , 

·el lomo dos muñones que semejan las aletas de un pez ; pe
l
-

. t la quema de la se -
:ro es la nota de la tierra que pers1s e a 
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va y a la invasión del blanco cada vez más destructora. Es: 
una supervivencia. de la vida salvaje de la naturaleza, cuan­
do los robles crecían sin que la mano del mapuche interrum­
piese su des.arrolo., arpas donde cantaba el viento virgen de 
las primeras edades. 

Selvas enteras han caído al golpe del hacha y al mordis­
co de la llama. El lago ha visto desguarnecerse su grandioso 
engaste de pellines y laureles, müermos y lingues. Caminos. 
polvorientos donde chirrían tarde y mañana las carretas: 
cargadas de rojos pellines y olorosos laureles, bordean sus 
márgenes solitarias en las que el agua, ya mansa o alborota-­
da, no interrumpe su rumoroso estribillo de siglos. 

En las horas del mediodía, horas de oro vibrante y lu­
minoso, cuando el agua se empapa de tal modo del azul del 
cielo .que parece otro firmamento inmovilizado entre mon­
tañas negras, no se oye a las gualas de largo cuello y cuer­
po deforme. Es en la tarde arrebolada, (el lago es entonces: 
una lámina de plateado pulimento) cuando se escucha su 
largo gemido que llena el paisaje entero con su queja resig­
nada. Da la impresión agreste de un muchachito indio que­
llorase en su ruca, en medio de la selva, sin que nadie acu­
da a consolar su soledad. Es en la clara noche estrellante (el 
lago es entonces un terciopelo sombrío salpicado de notas 
plateadas), cuando su quejumbre desgarra el alma y la an­
gustia, como el dolor sin consuelo de la muerte. 

¿Es que las gualas lamentan su perdida soledad o llo­
ran la ignorada tragedia de sus ali.tas que nunca sintieron 
el libre estremecimiento del vuelo? ¿Es que gimen su des­
gracia, en los rojos arreboles o en las noches argentadas, es-­
clavas del agua para siempre, mientras ven pasar, en el cla­
ro cielo del sur, el negro pestañeo de- los cuervos y el vuelo­
blanco de las nubes viajeras?

MARIANO LATORRE 

.. 

Impresiones de Colombia c 1)

EL más suntuoso número de Los festejos cen-·

tenarios celebrados en Bogotá, fue eL trasla­

do de Los restos deL Adelantado Jiménez de 

Quesada a La Catedral. Desd� ei, 
púlpito de:

oro de ese histórico tempLo vibro La paLab�a.

académica de monseñor Castro SiLv<:, eL mas

castizo de los oradores sagrados.

En La Atenas de La América española se rei:,­

nieron mentalidades como eL socióLogo frances

André Siegfried, eL doctor Rivet, eL profesor

Latone, eL general Chiriboga, ALfred Coester,.

Octavio Méndez Pereira, etc. 

Por Alejandro Aguilar Machado

Desde el propio día que ingresó a esta capital el se�or

secretario de educación, licenciado _don Aleja�d�o Aguü::
IVIachado le solicitamos sus impres10nes de v1aJe, ya q 

sabíamos' .que pocas veces había sido tan agasajado, como

! 
en

d 1 ·stocracia del ta en-
aquella república mayor, cuna e a an 

r 

to en América. El nos ofreció atendernos, en forma �mp �ªí
otro momento, cuando se hubiera repuest� de la lªt�f:ó e

e
n 

viaje. Fue ayer. Su palabra, siempre flmda, se es 

amena charla, así: . . d Costa Rica
El deseo suyo de recoger para Diario e 

. t viaje a esa gran repú-
algunas impresiones de mi rec_ ien e 

1 d 
una satisfacción: a e

blica, que es Colombi�, permitem,e 
culto entre los cultos,

hacer público homenaJe a ese pa1s
d .. 

, 
s de su naturale­

cautivador como ning:1no, Pº: los
d:i

r
:1!:

º 

de cuantos lo vi­
za incomparable, dueno y senor . . en uienes la cultu-
sitan por la estirpe selecta de sus h1JOS, q 

d A .1 Machado secrdario 
- 1 ]' ·a o gu, ar . 

e ( 1) A su regreso a San Jose e ,cene, 
d" para el «Diario de os-

de educación de la República de Cosl� R,c_�· conC:{rÍI: leerse. Hemos dejado los
d 1 • e a conbnuac,on po N d J,, R la Rica• los ec arac,ones qu 

1 .• d. coslarricense. • e · 

tilulos originales que ellas (rain en e perio ,co 




